
Isaías 58,7-10  Romperá tu luz como la aurora 
 

Así dice el Señor: "Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los 
pobres sin techo, viste al que ves desnudo, y no te cierres a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne 
sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. Entonces 
clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: "Aquí estoy." Cuando 
destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, cuando 
partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, 
brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía." 
 

1Corintios 2,1-5 Os anuncié el misterio de Cristo crucificado 
 

Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre 
vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado. Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi 
palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en 
la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye 
en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. 
 

Mateo 5,13-16 Vosotros sois la luz del mundo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús 
a sus discípulos: "Vosotros sois la 
sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera 
y que la pise la gente. Vosotros sois 
la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. Tampoco se 
enciende una lámpara para 
meterla debajo del celemín, sino 
para ponerla en el candelero y que 
alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los 
hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y den gloria a 
vuestro Padre que está en el cielo." 
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Un niño preguntó a su 

maestra: “¿qué es el amor?”. La maestra, 

como ya era hora del recreo, les pidió 

que de regreso trajeran cosas que 

invitaran a amar. Los pequeños salieron, 

y cuando volvieron mostraron a la 

maestra lo que cada uno había 

encontrado. El primer alumno dijo: “Yo 

traje esta flor, ¿no es bonita?”… Otro dijo: 
 

“Yo traje un pajarito que encontré en un nido, ¿no es gracioso?”… Y así  los chicos, 

uno a uno, fueron mostrando lo que habían recogido en el patio. 

Cuando terminaron, la maestra advirtió que una niña no había traído 

nada, y que permanecía en silencio. Se sentía avergonzada por no tener nada 

que enseñar. La maestra se dirigió a ella: “¿Tú no has encontrado nada que 

puedas amar?”. La niña respondió: “Lo siento, sentí el perfume de la flor y quise 

arrancarla, pero preferí dejarla 

para que dé su aroma más tiempo… vi una mariposa llena de color, pero parecía 

tan feliz que no quise cogerla… vi el pajarito, pero al subir al árbol, noté la mirada 

triste de su madre y preferí dejarlo allí… Así que traigo conmigo el perfume de la 

flor, la libertad de la mariposa y la gratitud de la madre del pajarito... pero, ¿cómo 

se los puedo mostrar?”. 

La maestra le dio las gracias a todos, pero emocionada les dijo que la niña 

había sido la única en advertir que lo que se ama no es un trofeo para mostrar, 

sino un afecto que se lleva en el corazón. 
 

El matrimonio es la base de una comunidad de amor más amplia, a la que 

se llama familia. Matrimonio y amor conyugal son la vía natural para la 

procreación y educación de los hijos.  

Los hijos son signo viviente del amor de pareja. La autenticidad del amor 

conyugal lleva consigo una mutua entrega, abierta a la vida. Cada hijo supone 

una gran responsabilidad de los padres, porque deben colaborar con Dios en la 

tarea de hacerlos buenos ciudadanos y buenos cristianos. Esto incluye hijos 

engendrados fuera del matrimonio, con los cuales los padres tienen obligaciones 

ineludibles. 
 



Reflexión:  LA LUZ DE LAS BUENAS OBRAS 

Los seres humanos tendemos a aparecer ante los demás como más 

inteligentes, más buenos, más nobles de lo que realmente somos. Nos pasamos la 

vida tratando de aparentar ante los demás y ante nosotros mismos una perfección 

que no poseemos. 

Los psicólogos dicen que esta tendencia se debe, sobre todo, al deseo de 

afirmarnos ante nosotros mismos y ante los otros, para defendernos así de su posible 

superioridad. 

Nos falta la verdad de «las buenas obras», y llenamos nuestra vida de 

palabrería y de toda clase de disquisiciones. No somos capaces de dar al hijo un 

ejemplo de vida digna, y nos pasamos los días exigiéndole lo que nosotros no 

vivimos. 

No somos coherentes con nuestra fe cristiana, y tratamos de justificarnos 

criticando a quienes han abandonado la práctica religiosa. No somos testigos del 

evangelio, y nos dedicamos a predicarlo a otros. 

Tal vez hayamos de comenzar por reconocer pacientemente nuestras 

incoherencias, para presentar a los demás solo la verdad de nuestra vida. Si tenemos 

el coraje de aceptar nuestra mediocridad, nos abriremos más fácilmente a la acción 

de ese Dios que puede transformar todavía nuestra vida. 

Jesús habla del peligro de que «la 

sal se vuelva sosa». San Juan de la Cruz lo 

dice de otra manera: «Dios os libre que se 

comience a envanecer la sal, que, aunque 

más parezca que hace algo por fuera, en 

sustancia no será nada, cuando está cierto 

que las buenas obras no se pueden hacer 

sino en virtud de Dios». 

Para ser «sal de la tierra», lo 

importante no es el activismo, la agitación,  
 

el protagonismo superficial, sino «las buenas obras» que nacen del amor y de la 

acción del Espíritu en nosotros. 

Con qué atención deberíamos escuchar hoy en la Iglesia estas palabras del 

mismo Juan de la Cruz: «Adviertan, pues, aquí los que son muy activos y piensan 

ceñir el mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más provecho 

harían a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios... si gastasen siquiera la mitad de 

ese tiempo en estarse con Dios en oración». 
 

De lo contrario, según el místico doctor, «todo es martillear y hacer poco más 

que nada, y a veces nada, y aún a veces daño». En medio de tanta actividad y 

agitación, ¿dónde están nuestras «buenas obras»? Jesús decía a sus discípulos: 

«Alumbre vuestra luz a los hombres para que vean vuestras buenas obras y den 

gloria al Padre». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 22.02.2020  a partir de las 
17,00 horas fiesta de carnaval 
para niños en la Misión .  
A partir de las 19,00  la fiesta 
continua. Habrán bocadillos 
calientes, juegos, Karaoke y 
buen ambiente. (Fiesta de 
carnaval  para toda la 
comunidad)   
 

 29.02.2020  a las 18,30 horas 

– Cineforum en la Misión de 

RS-Lennep  
 

 

 

Horario de oficina 
 

 

Lunes – Viernes 
 

8,30 – 13,00 horas 
 

 

Misas 
 

Remscheid-Lennep: 

St. Bonaventura 

 domingos 11,15 h  
 

Wuppertal: 

St. Laurentius  

domingos 13,00 h 
 

Wermelskirchen 

St. Michael 

1° sábado de mes 16,30 h 
 

Langenfeld  

St. Joseph 

1° sábado de mes 18,45 h 
 

Dirección y contacto 
 

 

  Oficina:   Schwelmer Str. 53 

                 42897 Remscheid  

  Tel. oficina 02191/668490 

  Tel. P. Pedro 0178/9353028 
 

miscat.rs@arcor.de 
 


